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ra que lo organización obrera vi- 
có ne E pai conducir con 
seguro 
Entera debe vivir: sola, luchar con 
absoluta independencia contra la cla- 
se capitalista “y sus agentes asalaria- 
dos de tiranización, pues que con ese 
f 0 "preciso se- constituye: -- ==“ 
Su razón de ser es la lucha por la 
ción: rproletaria;. ¿su normg. ha 
de :sér,' pues, la plena * independencia 
en todos los actos que á ese fin rea- 
lice, Cuando admite colaboraciones ó 
se somete 4 contubernios con elemen- 





* os de otras clases, falsea su origen y 
'se sale del cáuce natural de la lucha 
"de clases; con cuyo hecho pierde en in- 


«ensidad y potencia demoledora su 
acción, y sus ulteriores prop 
uedan librados á merced de indivi- 
duos que no están ni pueden - estar 
igualmente int 

sión por: la 


"condición social que los separa. 


Ni partidos (de cualquier color), ni: 
sectas, ni “hombres de buena  volun- 
tad”, ni nadie pueden cooperar en la 
obra liberadora en que está empeña- 
do el proletariado en general y muy 
particularmente el' que se organiza y 
combate todos los días con renovada 
energía. Nadie puede hacer nada por 
él; los que po viven la vida proleta- 
ria están, en mayor ó menor propor- 
ción, interesados en la perduración del 
régimen actual. El liberalismo que os- 
tentan, todo el aparatoso democratis- 
mo de que se proclaman dueños, ex- 
terioriza, más que un afán de renova- 
ción social, un propósito bien material 
de llevarse la vida gorda á costa de una 
.“Jucha” que debe proporcionarles, an- 
te todo, gloria y dinero... Esa gente 
son simples merodeadores, persegui- 
dores de fama y popularidad; en aras 
de ese “ideal” charlan, anatematizan, 
«vociferan y se acaloran—(porque eso 
sí, fuerza es reconocerlo, casi todos 
esos logreros son buenos cómicos y se 
“posesionan” del papel de redentores 
á las mil maravillas) —hacen, en fin, 
todas las muecas y los gestos propi- 
cios al papel oficioso que se proponen 
desempeñar sin haber sido requeridos 
para ello, 

Queda perfectamente deslindada en 
medio de ese batuque de demagogos y 
demócratas, la situación de los traba- 
jadores organizados: ese sólo acto, la 
creación de sus organismos de defen- 
sa, acusa su propósito firme de inde- 
pendencia y su confianza en las pro- 
pias fuerzas, desde que desdeña todos 
los otros medios pregonados por los 
“liberales” de toda pasta. Desconta- 
mos las excepciones, ya que no deja- 
mos de reconocer que hay. organis- 
mos obreros que se desvían, y Otros 
que se entregan, como niños de teta, al 
«cuidado de los “redentores”. Esos 
errores, esas notas disonantes, son hi- 
jas de los perjuicios democráticos que 
nos legaron las viejas é impotentes 
prácticas y la influencia de los parti- 
dos burgueses llamados radicales, etc. 

Pero ya se sabe que todo se va arro- 
jando de lado, tal como después de 
una larga mancha se sacude, por inútil 
y pernicioso, el polvo recogido en el 
camino. La vida enseña y educa; mu- 
da las costumbres. 

Nosotros, pues, entendemos referir- 
nos á esas organizaciones que viven 
para sí y que ya están curadas de to- 
dos los prejuicios de orden democrá- 
tico. 

Esto no obstante, dejemos expresa 
constancia de que malgrado los tras- 
pies de muchos sindicatos, el hecho, 
en cuanto 'á los elementos que deben 
y pueden realizar la emancipación, es 
exactamente el mismo, no, puede ha- 
ber variante: dében emanciparse—y 
solos—los que “necesitan”, por su es- 
tado de esclavitud económica actual, 
los «que, por lo mismo que. constitu- 
yen la clase productora, tienen adé- 
más las: condiciones naturales para 
«operarla,. No hay ' término medio con- 
*cebible en una «obra.tan ,magña «y que 
ha de destruir tantos. privilegios..eco- 
nómicos. * 0 

La vida de Jos sindicatos ha de des- 
.envolverse” li te, sin ninguna 
,clase de «influencias. ajenas, pues cuan- 
+» do..eso ocurre, su. marcha es «lenta; «su 


«acción innocua. > msi 

«+ Hiemos hecho. esas - consideraciones 
“porque ¡las circinstancias. son: propi- 
O iso ras SAS eine 
«Estamos en' un (momento histórico 
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Talgunas organizaciones: obreras 


éxito su labor eman- | 


ropósitos ' 


eresados en su realiza- | catos obreros está toda en su autono- 
fundamental diferencia de en su libre desarrollo, en el im- 
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radas por, anarquistas no han tenido 
escrúpulos en secundar la iniciativa del 
partido socialista, hecho que ya se ha 
comentado ampliamente en estas mis- 


mas columnas. De modo que no necesita- 
mós insistir. Ms PRO 

"Sólo queremos hater remarcar, pre- 
cisamente ahora, que el proletariado 
debe desechar todas las colaboracio- 
nes y marchar solo. Las leyes 'répre- 


Caer más que por su esfuerzo. ¿Quién 
si no él siente sus efectos? No hay du- 
da que en esa labor no puede ser ayu- 
dado por nadie, y menos de qúienes 
para hacerlo esperan que las eleccio- 
ses estén próximas. Esos falsos alia- 
dos petsiguen' no la anulación de'las 
“leyes de defensa social y de residericia, 


sino el nombre y el prestigio necesa- |. 


“rios para. sacar buena tajada' de las 
elecciones, sirviéndose de los trabaja-. 
dores. ' ? 
Por eso afirmábamos al principio 
que la vida y el progreso de los sindi- 


pulso que le presten *sus componentes. 

Mas ha bastado una “iniciativa” de 
iin partido político para desviar á 
ciertos pretendidos anarquistas, con lo' 
¿cual nos revelaron la ¡pobre alma de 
inútiles populistas. que llevan dentro. 
Son errores: lamentables y condenables. 

Sin embargo, mantenemos que los 
trabajadores todos que secundaron la 
“iniciativa”, y en especial modo los 
anarquistas, pronto habrán de persua- 
dirse del error y entrarán de lleno en' 
el terreno de la acción junto con los 
demás trabajadores, armorizando con 
ellos y desconociendo á los políticos 
logreros de todo pelaje. 

La C. O. R. A. en su empeño de uni- 
ficar al proletariado, de armonizar 
sus energías y sus. esfuerzos, ha dado 
la nota de la sensatez. Y más caracte- 
rística y digna ha sido su actitud fren- 
te á la “iniciativa” del partido rojo, 
pues contra todos ha salvado la digni- 
dad y la independencia del proletaria- 
do organizado, exteriorizando un ele- 
vado sentimiento de autonomía, afir- 
mando la existencia de la lucha de 
clases y la imposibilidad y la nulidad 
de todos los contubernios y colabora- 
ciones. 

Su actitud francá dará los frutos 
perseguidos, los está dando desde que 
el comité constituído en la reunión del 
día 6 da pocas é incompletas señales 
de vida y ya-en la actualidad se adi- 
vina el propósito de la mayoría de las 
organizaciones de emprender por sí so- 
las la campaña contra la ley de defensa 
social. 

Esperemos, entonces, que la huel- 
ga general dé los resultados apeteci- 
dos y que en ella se confundan todos 
los trabajadores por la comunidad del 
esfuerzo del esfuerzo y del propósito. 


IORAACORA ARI ARRAY” 


La chusma calumniadora 


¿Se ha hecho moda entre los adversa- 
rios de los sindicalistas el manejo de las 
armas innobles para difamarnos en el 
concepto de los trabajadores. Nada que- 
da que decir ya contra nosotros, pues 
se ha publicado en periódicos y diarios 
toda clase de acusaciones é 
Los socialistas publican un 
en el cual se insinúa que 


improperios 
permanente 
estamos en 


tratos ocultos, con el dueño de la im-| 
prenta donde se imprime nuestra hoja, | 


para saquear las cajas gremiales “me- 
diante abultamientos de cuentas y fac- 
turas”.* ' 

Se ha legado hasta eso, después de las 
acusaciones de “pesquisas” que se nos 
ha hecho. 

Esto, que como ven nuestros lectores 
pasa todos los límites de lo: que se puede 
decir contra los sindicalistas, en lugar 
de lamentarlo, nos. sentimos muy felices 
de que se nos acuse con semejantes car- 
gos de índole tan grave, pues nos facilita 
la tarea de tachar á la chusma reformis- 
ta_como á. viles y bajos calúmniadores, 
al ¡mismo tiempo. que con los hechos 
constatados y probados mos: autorizan á 
sacarles sus trapos sucios al soly. demos- 
trar con evidencia plena que:los saquea- 
¿dores y ladrones de fondos sociales, to- 
dos, han salido de las filas del partido 
socialista, cia e AA) y 
- Hasta «ahora no podrán citar, ni un 
solo ejemplo de obrero sindicalista ladrón 
del dinero de las cajas sindicales. Hasta 
ahora los sindicalistas han dado prueba 

e la más extricta honradez en sus actos” 


Ga TA A , 7 . S , om 4553 iS 
Ñ Ñ , y 
[e ON er O O IAE 
-.. SEMANARIO SINDICA 
A GA Asp E! 0 5d A 
' 8 e + ) 


sivas que .sobre él gravitan, no han de | revise los libros y cuentas de la adminis- 
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«en: que, ' por, un, extraño anacronismo, | Tenemos nuestros libros y cuentas á dis- 
2 inspi- | posición de todos los compañeros. Ya el 


Consejo Confederal. de la. C. O. -R, A.. 
ha resuelto pedir al Consejo de Delega- 
dos el ¡nombramiento: de. una comisión 
revisadora de los balances de tesorería, 
y si es posible influirá para que los re- 


| visadores. sean miembros del partido la- 


mado “socialista”. 21) ' 
La reunión de Cooperadores de LA 
ACCION OBRERA. ha resuelto invitar 


al socialista Eduardo Porrini, para. que 


tración de nuestra hoja, á raíz de grose- 

ras insinuaciones por- él vertidas: ante el 
A .. 

compañero de redacción y en una nota 


Confederal de la C. 

Tendremos la satisfacció.. de .hacer 
suscribir á los mismos que insinúan ca-. 
lumnia» contra nosotros, notas acredi- 
tándolos á ellos, como chusma de gro- 
seros mistificadores y haciendo .nesaltar, 
consecuentemente, nuestra honorabilidad 
de administradores, cosa que no, siempre 
pudieron hacer los socialistas cuando. tu- 
«vieron en su poder dineros de varias ins- 
tituciones, aún de las de ellos mismos. 

Por eso.nos felicitamos de la imbecili- 
dad reformista que con tanta. torpeza 
escupe contra el viento para dejar caer 
la mancha de sus esgarros sobre sus mis- 
mos rostros. , si 

Los Rafael Cobelli, Cabani, López 
Salmonte, Boffi y otros que robaron de 
600 á 2000 y pico de pesos respectiva- 
puente, salieron todos del partido socia- 
ista. 

Desafiamos á nuestros acusadores re- 

formistas á demostrar con nombres pro- 
pios, comoalo hacemos nosotros, que al- 
gún sindicalista haya hecho otro -tanto 
como los ya nombrados socialistas. 
, Es que la impotencia de esa. gente 
para combatirnos los lleva rabiosa- 
mente á todos los extremos, no tenien- 
do ni siquiera el tino de sacar prove- 
cho de sus injurias, por cuanto éstas 
se vuelven, quiera que no quieras, 
contra ellos mismos, mostrándolos á 
la faz de todos, repletos hasta el cuello 
de lodo. 

Si hay de quienes sospechar, no será 
-nunca de nosotros que afortunadamen- 
te no tenemos en nuestro haber los la- 
drones que tienen los señores socia- 
listas en su historia. 

La imbecilidad é impotencia refor- 
mista quedará una vez más de mani- 
fiesto. 


LA INCOHERENCIA 
ANARQUICA EN AUGE 


Aunque nos duela seguir en el tren 
que nos han colocado los que escriben 
“La Protesta” y el elemento ácrata, 
aliado con políticos, liberales y maso- 
nes, nos vemos obligados á ello por la 
frescura de la redacción del citado co- 
lega que vuelve en el núm. 1913 ha 
tacharnos de embusteros, desfachata- 
dos, etc. porque... hemos dicho que 


por él suscripta en qe del. Consejo 
LR. A 





| los anarquistas se han aliado con los 


socialistas. P és 
Dice un suelto de redacción de “La 
Protesta” última: 


pitiendo papagallesca.é inconscientemente, 
que los amarquistas nos hemos aliado 4 
los socialistas. 

¿En que se basa esta afirmación? 

LA ACCION OBRERA no lo ha dicho 
aún. : 


¡No lo ha dicho aún...! 

Y eso que lo venimos repitiendo sin 
descuidar «un detalle En el anterior 
número contestábamos á la- pregunta 
que sobre ¡a susodicha alianza se ha- 
cía :l colega v ahora dice con la má- 
yor desenvoltura que LA ACCION 
OBRERA “no lo ha Jicho aún”. 

Pedirle de nuevo que lean nuestra 
hoja, sería muy inocente, ' por cuanto 
no habrán .esperado á que se lo indi- 
quemos. Pero como en el mismo edi- 
torial de “La Protesta” donde se es- 
candalizan que ¡hablemos de alianza 
entre políticos y anárquicos, ellos mis- 
mos se contestan, vamos a transori- 
bir un párrafo y que “u demo me leve” 
si no es, la mejor contestación, aun- 
que después nos diga. otra vez que 
“no lo hemos dicho aún”. 

WViéamos este [párrafo del ¡editorial 
de “La Protesta” última: al 
“ Si bien es verdad que el elemento obre- 
ro es el más interesado en la abolición de 
la leyes represivas, porque contra '6l'son 


'especia'meénte” dirigidas, también es' clérto 


que en ese movimiento puede y debe apro- 
vechi la cooperación de las institucio- 


y en el manejo de los fondos sociales. | nes Hbrepensadoras y liberales que créan 
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de su deber manifestarse. contra de la li. 
bertad de reunión y de palabra por el go- 
bierno argentino. ' Hino 


.- Y ahora transcribiremos otro pa- 
rrafito del mismo editorial que viene 
de medida: 

Verdad que aquí hay un peligro: ei de 
que ciertos ' elementos políticos aprove- 
chando la situación simpática en que los 
colocaría su actitud, pretendan valerse del 
proletariado para sus fines particulares 6 
partidarios. | 


Y termina el mismo 'editorial esti- 
mulando al celebérrimo menjurje lla- 
mado: “Comité contra la Ley Social”: 

Que el Comité contra la Ley Social vea 
si cuenta .con las fuerzas interesadas en 
-MNevar adelante la campaña, que defina su 
posición, y tratemos con la urgencia que el 
caso requiere, de llevar la cuestión al te- 
rreno de la práctica... 


¿Verdad que tienen un tupé espian- 
toso esta gente? QA 
Niegan la alianza antárquica-socia- 
lista-masón y la apoyan en sus edi- 
toriales. ' Continúan negando, después 
que la mayoría del elemento anarquis- 
ta ha batallado desesperadamente contra 
los' sindicalistas para llevar las organiza- 
ciones obreras al citado Comité; des- 
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pués que el Consejo-Fantasma de la 
F, O. R. A. ha mandado su nota de 
simpatía á la “iniciativa” del partido 
socialista. Y sigue desmintiendo la 
alianza porque... “la F. O. R. A. y 
los grupos anarquistas no estuvieron 
representados en el Comité”. Y 
nosotros decimos: 

El Consejo de la F.'O. R. A. y las 
agrupaciones anarquistas han apoyo- 
do moralmente la alianza susodicha. 
No han acudido á la invitación como 
representantes de grupos anarquistas 
y del Consejo - Fantasma porque 'ha- 
ciendo acto de presencia en dicha re- 
unión, hubiera .sido lo mismo que pre- 
sentarse á la. policía diciendo: ““nos- 
otros sormos los representantes de los 
grupos anárquicos y del Consejo Fe- 
ñeral anónimo de la F. O. Ri A:...” 
Venimos para que nos opliquen la. ley 
social”... : 

No mediando los artículos de la ley 
social contra los anarquistas—no lo 
nieguen—hubieran concurrido un en- 
jambre de grupos anarquistas, caba- 
Heros y no caballeros del ideal. 

Esta vez se han conformado con ir en 
nombre de las organizaciones obreras que 
han podido conseguir. Esto es todo. 

Pero esta vez les falta franqueza. 
¡A qué punto habéis llegado! 





La gran huelga 


de 


- Elba y Piombino en Italia 


5 MESES DE HEROICA RESISTENCIA 


Solidaridad del proletariado ¡italiano 


La prensa burguesa bonaerense infor- 
maba días pasados en su sección tele- 
gráfica, del término de la larga batalla 
que los trabajadorés de los Altos Hor- 
nos de la isla de Elba y Piombino (Ita- 
lia), sostenían contra el trust siderúr- 
gico compuesto por una burguesía orgu- 
llosa de su poder y grandeza adquirido 
4 costa del sacrificio heróico de más de 
¡0.000 trabajadores, que es el número 
que se ocupa en trabajar el hierro ex- 
traído de las minas de la bella isla na- 
poleónica. 

La noticia si bien ur tanto confusa, 


“| dá como un hecho la solución satisfac- 


toria del conflicto. 

Al ocuparnos hoy nosotros de esta 
grandiosa batalla proletaria, no es con el 
propósito de detenernos en los resulta- 
dos á que ha llegado, pues en este caso 
necesitariamos informes más precisos, 
los que sólo podría proporcionárnoslo la 
prensa obrera italiana cuando nos llegue, 
sino con el fin de hacer resaltar el es- 
fuerzo inconmesurable realizado por 
aquellos trabajadores durante la lucha 
tan llena de episodios gloriosos en el 
desarrollo de los acontecimientos fuertes 
que constituyen la esencia viva de su 

| proceso. 


desaparecer toda aquella energía comba- 
tiva que se ha sabido crear en luchas co- 
losales contra la burguesía y el estado. 
Esa situación no ha durado mucho tiem- 
po por suerte. La nuelga de la isla de 
Klba y Piombino, cuya duración Ifa lle- 
gado aproximadamente á cinco meses. ha 
sido como un toque de llamada desper- 
tando el ejército dormido en sus cam- 
pamentos sindicales. Con ella el esfier- 
zo que los sindicalistas italianos venían 
realizando en su rejuvenicimiento com- 
bativo, la nueva era que se inicia para 
la guerra social en Italia adquiére una 
proyección más vasta y la tierra itálica 
vuelve á ser el escenario de las batallas 
sindicales de otrora. 

Quien haya seguido atentamente el 
desarrollo de la huelga de Elba y Piom- 
bino, de la cual las informaciones más 
completas ha venidc suministrándolas el 
hermoso periódico sindicalista “L'Inter- 
nazionale”, comprenderá que cuanto de- 
cimos no es más que un pálido reflejo 
del resurgimiento de la acción que ha 
vuelto á ocupar su puesto en Italia para 
educar al proletariado. 

Por eso al ocuparnos de esa lucha— 
cuyo propósito ha sido este artículo— 
queremos hacer constar los antecedentes 


LA AOCION OBRERA ha dd il de la misma y las consecuencias, tanto 


bida en números anteriores á una co- 
rrespondencia del camarada Alceste De 
Ambris, publicada en “La Bataille Syn- 
dicaliste”” de París, en la cual se infor- 
maba muy sucintamente de la importan- 
cia singular de ese episodio de la gue- 
rra ide clases. 'Desde entonces !hasta 
ahora, por lo menos hasta el 21 de oc- 
tubre, fecha en que nos llegó “L'Inter- 
nazionale” de Lugano, el movimiento de 
los trabajadores del hierro había adqui- 
rido una excepcional importancia nacio- 
nal. Precisamente por eso, por la explo- 
sión de los ¡grandes sentimientos que se 
anidan en el corazón de los trabajadores 
italianos, especialmente aquellos inspira- 
dos por una clara concepción de clase, 
la lucha, heróica de nor sí, librada en la 
ardiente tierra del hierro, adquirió las 
proporciones colosales de un incendio 
iluminando con sus rojas llamas la con- 
ciencia de los trabajadores revoluciona- 
rios que distinguieron :bien pronto el 
lugar que. les correspondía, ocupar en 
presencia de una batalla trascendental 
como lo era la que nos ocupa. E 
Desde hacía un buen espacio de tiem- 
po, el proletariade» italiano no hacía oír 
las clarinadas de guerra que en otras 
épocas levantaban las huestes obreras 
para que participaran en la batalla con- 
tra la burguesía. Con excepción de uno 
que otro movimiento. de huelga, que nun: 
.ca falta en cualquier país, en general la 
«Clase obrera italiana había caido. en un 
¡estado de, ostracismo que al haber conti- 
múado por más tiempo, hubiera hecho 


más clamorosas para los sindicalistas ita- 
lianos, cuanto que ella ha terminado con 
el triunfo obrero. 

Durante cuatro meses—lapso de tiem- 
po que conocemos de la lucha por los 
informes de “L'Internazionale”—la huel- 
ga de los 10.000 trabajadores contra el 
trust siderúrgico está lleno de episodios 
trágicos unos, emocionantes otros. Lo 
primero, en cuanto se trata de todos los 
esfuerzos hechos por policias y solda- 
dos que en defensa de los intereses del 
trust llegaron á masacrar á los traba- 
jadores cor las descargas de sus fusile- 
rías asesinando á un obrero é hiriendo á 
diez y seis en un solo' atropello llevado 
á cabo en la víspera de la guerra de con- 
quista que Italia ha llevado á Trípoli. 
Conjuntamente con ello la caza del hom- 
bre llevada á cabo con toda la furia sal- 
vaje de que son capaces los “guardado- 
res del orden”, encarcelando por cente- 
nares á los trabajadores más audaces y 
valientes: Todo realizado con el fin de 
quebrar la férrea voluntad de conquista 
del proletariado elbano y favorecer las 
ambiciones desmedidas de los capitalis- 
tas desalmados que se mantenían en un 
terreno de. intransigencia con el. fin de 
someter por el hambre á los heróicos lu- 
chadores. A todas esas infamias, el pro- 
letariado de Elba y Piombino contestaba 
con su fiereza de luchadores abnegados 
sobreponiéndose 4 la muerte, y al ham- 
bre, La lucha siguió su: curso:cada vez 
más : fuerte, llegando. los ¿huelguistas .4 
desprenderse. de sus pequeñuelos; queri- 
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¿grande porque la lucha contra el enemigo 













dos que fueron: colócados en las Manos 
cariñosas de sus hermanos de diferentes 
puntos de Italia. Estó que constituye la 
parte 'emocionánte de la lucha, difícil- 
mente puede “una descripción ofrecer el 
cuadro vívido'tal cuál:como se ha ofre- 
cido á los ojús del proletariado italiano, 
Basta decir que once criaturas solamen- 
te, que dejaban sus hogares paternos 
para hacer más fácil la lucha á sus crea- 
dores, eran recibidos en una estación de 
ferrocarril por más de 20.000 manifes- 
tantes que acudían á recibirlos con dos 
brazos abiertos ofreciéndoles todo el ca- 
riño y el sentimiento de que es capaz 
el corazón humano. 

Hechos de esa naturaleza repetidos á 
«granel y en diferentes puntos de Italia, 
'han dado la nota altísima del sentimien- 
to solidario. Nada más grande y subli- 
me que una manifestación enorme de 
proletarios que viven en la mayor de las 
estrecheces y que acuden á un punto de- 
terminado en donde deben recojer á los 
seres queridos de otros proletarios que 
acosados por el hambre se los entregan 
para que les den alimento y le presten 
sus cuidados. El cuadro se ofrece en su 
majestuosidad infinita, planteando pro- 
blémas que jamás episodios: de épocas 
«anteriores los han planteado. 

Sólo en la época actual de la gigan- 
tesca guerra de clases, pueden los ojos 
de los humanos presenciar “espectáculos 
casí «emocionantes que llegan á lo más 
«froridlo del corazón. El sentimiento de la 
solidaridad proletaria es cada día más 


común es cada vez más fuerte, puede 
únicamente «crear situaciones de ese gé- 
neró que jamás los visionarios han sos- 
'pechaido y difícilmente los poetas podrán 
cantar con sus versos siempre al servi- 
cio de quien se los paga más. 

Y ímase por fin á todos esos episo- 
dios dolorosos, unos, grandes, sublimes 
“los otros, la campaña de solidaridad rea- 
lizada por todo el proletariado revolucio- 
nario de Italia encabezada por el Comi- 
té de la Acción Directa, cuya sede cen- 
tral la tiene en Parma, con el fin de lle- 
var á cabo una huelga general 'en todo 
el país, y se comprenderá que la huelga 
de Elba y Piombino ha sido para los 
trabajadores italianos lo que decimos 
más arriba: el toque de clarín llamando 
á la guerra á los explotados para la rea- 
lización del más grande propósito de li- 
bertad que registra la historia de las 
sociedades humanas. 

Ttalia proletaria vuelve—aunque la 
guerra actual con Turquía se presenta 
como un nubarrón en la esencia clafa 
de la lucha de clas:s—á ocupar su pues- 
to tal vez con más ardor que nunca 
y, probablemente, preparándose para 
dentro de poco, el triunto de la indepen- 
dencia de la tutela de toda la escoria po- 
lítica y burguesa que en esta ocasión al 
frente del organismo confederal ha ve- 
nido á ser, una vez más el obstáculo á la 
libre expansión de todos los sentimientos 
proletarios. 

La gente conservadora del partido so- 
cialista que ws la que está desgraciada- 
mente al frente de la organización cen- 
tral del proletariado italiano, ha desem- 
peñado el triste papel de siempre con 
motivo de la huelga del Elba y Piombino. 
Pues casi se ha desentendido completa- 
mente del conflicto, por lo cual corres- 
pondíale al Comité de la Acción Directa 
desempeñar las funciones que le toca- 
ban á la institución de los Rigola, Qua- 
glino y Cía., burócratas empedernidos. 

Con estos hechos, los sindicalistas que 
son los que están al frente del Comité 
de la Acción Directa, lograrán infundir 
«la confianza necesaria y conseguirán si 
siguen el tren que han tomado, librar al 
«proletariado de esa burocracia que no 
«conforme con no hacer nada ellos, lle- 
gan á oponerse cuando los que están ba- 
.Jo su dominio hacen algo. 


ESCOMBROS 


Los anárquicos criollos son de una 
tactura especial. En nada se asemejan 
á los anarquistas de los demás países. 
Y de ahí su singularidad característica, 
su proceder equívoco, su raciocinio iló- 
gico, incoherente, y su conducta torpe. 
Y debido á esta singularidad es que 
nosotros que apreciamos á los anat- 
quistas italianos, españoles, etc. con los 
cuales hemos estado en perfecto acuer- 
do en más de una ocasión (recuérdese 
la actitud de Luís Fabri respecto al 
comunismo anárquico que los criollos 
trataron de imponer para hacer fraca- 
sar la fusión) nos hemos visto en la 
necesidad de combatir ásperamente á 
los individuos que en este país de mis- 
tificaciones y mentiras, se  titularon 
“anarquistas”. 

¡Sabemos—y dejamos constancia co- 
mo un acto de justicia—que entre los 
anarquistas criollos ha habido y hay aún 
anarquistas de verdad, que han pro- 
cedido y pensado y continúan proce- 
diendo y pensando como cuadra á los 
que tienen ideas y principios, esto es, 
sacrificarse, luchar sin temor ni des- 
canso para hacer triunfar las ideas que 

“creen justas. (Pero al mismo tiem- 
po es necesario dejar constancia, por no 
cometer una injusticia peor mil veces 
que la del olvido, que desde ya va cinco 
:años constituyen una inifima minoría á la 
“cúal la mayoría anárquica criolla raras 










































veces concede el derecho dé la palabra. 


¿(Aquí podriamos citar varias docenas 


e vasos cencretos en que la redacci 
de “La Protesta” no ha permitido que 
én ese diario se vertieran opiniones 
contrarias á la de ella, aún cuando los 
que:tál cosa intentaban tenía «en su fa- 


'vor“un pasado glorioso, pues álgunós 


habían sido directores de ese mismo 
diario, por lo que no cabía 'la menor du- 
da respecto á la sinceridad de sus propó- 
sitos. Pero eso nos llevaría muy lejos, 
y además son cosa casi frescas que so- 
lo han podido olvidarlas los que tienen 
interés). 

Pero volvamos á' la especialidad de 
los anarquistas criollos, más bien “crio- 
los” que anarquistas, y veamos á la luz 
del raciocinio, ante el análisis desapa- 
sionado y sereno, si no resultan de una 
singularidad psicológica sin ejemplo. 
Tenemos ante nuestra vista el estudio 
de Hamón sobre la psicología anarquis- 
ta, y confesamos que entre los atribu- 
tos, que según ese autor caracterizan 
á los anarquistas y los que hallamos 
entre los. criollos que «se llaman así, no 
nos »es posible descubrir el lazo de 
unión ó sentimientos afines que debiera 
de existir. ¡Estos son la antítesis! 

Resulta más evidente si se tiene en 
cuenta las cualidades ó caracteres men- 
tales que constituyen la psicología 
anarquista que, al decir de Hamón, 
son: “espíritus de rebeldías”, de “pro- 
selitismo”, “amor á la libertad”, “res- 
pecto á sí mismos y al prójimo”, “sen- 
sibilidad”, “sentimiento de justicia”, 
“sentido de lógica” y “curiosidad de 
conocer”. 

Ahora no vamos analizar y á compa- 
rar todos (estos Jatributos, parque «en- 
tonces jendríamos para escribir un li- 
bro sobre los simuladores del anarquis- 
mo, pues en..realidad no se trata más 
que de una burda simulación. 

Pero por no defraudar .al lector y 
para conjurar la maligna suposición 
de los perversos, vamos 'á ocuparnos 
brevemente de dos de las muchas cua- 
lidades que según Hamón caracteri- 
zan á los anarquistas, y veremos có- 
mo ellas no existen entre los anárqui- 
cos criollos. 

Empecemos por el espiritu de rebel- 
día. Para evitar confusiones es nece- 
sario aclarar el significado de los tér- 
minos. Según la psicología moderna, 
ó mejor dicho,-según Spencer, los hom- 
bres se adaptan á las condiciones del 
ambiente y la psiquis humana es modi- 
ficada por la fuerza externa, al mismo 
tiempo que ella lucha ó envía su fuer- 
za intima hacia el exterior, es decir 
qe vienen á-ser dos fuerzas; una que 
es dirigida de la periferia al centro 
(ambiente) y otra desde el centro á la 
periferia (el individuo). De este con- 
traste nace el ritmo; el equilibrio de 
ambas fuerzas: es la vida normal. 

El espíritu de rebeldía para existir 
tiene necesidad de romper ese equili- 
brio. Sólo hay espíritu de rebeldía, 
cuando el individuo en vez de adaptar- 
se á las condiciones externas, lucha, 
batalla para adaptar las condiciones 
externas á la interna. 

Esto en cuanto al aspecto psíquico 
del asunto. En el aspecto social, más 
Ó menos es la misma cosa, aunque se 
exprese en términos diferentes. 

¡Ahora, veamos como practican Ha 
rebeidía los anárquicos criollos. 

Habiendo resuelto el y 
llevar á cabo un acto de rebeldía co- 
lectiva, como es la huelga general para 
arrancar á la burguesía y al Estado 
algunas libertades, los anárquicos (nos 
referimos al Congreso de la Federa- 
ción celebrado en Abril del año ante- 
rior en el local de los Carreros) no só- 
lo dejan de hacer una declaración fa- 
vorable á ese movimiento por temor 
de ser arrestados, sino que en la vís- 
pera del movimiento se van . . . con 
“un petitorio” al ministerio del interior 
para evitar que se llevase á la práctica 
la rebelión obrera. Los individuos que 
proceden de ese modo ¿pueden ser 
juzgados como rebeldes? De ninguna 
manera; en este procedimiento falta 
rebeldía y sobra en cambio la cobar- 
do A 


Más aún. Se sanciona la ley de de- 


fensa social que coloca á los anarquis- 


tas en una situación inferior á todos 


los otros grupos sociales y ellos, en vez 
de batallar con más energía, con nvás 
violencia, se ablandan, se achican, tra- 


tan de adaptarse á la nueva y vergon- 
zosa situación. (Véase para el caso 
los números de “La Protesta” que 


aparecieron después del estado de sitio 
del Centenario, esto es, en Octubre de 


1910). * 


Más todavía. La Federación, tan 


decantada por su revolucionarismo ver- 
bal en tiempo de calma, durante el 


estado de sitio se reduce al más com- 
pleto y vergonzoso silencio; no envía 
una sola mota á las sociedades :adheri- 
das, no hace oir su voz; estera que 
pase la tormenta para salir un perfecto 
cretino que tiene la desfachatez de 


'firmarse “el Consejo Confederal” y de- 


cirnos desde las columnas del diario 

citado que “la sociedad burguesa tam- 

balea sobre sus insólidas bases”. 
Después de tres Ó cuatro meses 'pu- 


blica el mismo individuo que se llama- 
ba “Consejo Federal” una circular en 


la cual 'erítre muchas sandeces decía : 
“Ya que las sociedades adheridas han 


-“acatado la ley de defensa social; ya 
que vel derecho de reunión y de palabra 


ha «sido suprimido, 'este Consejo pide á 
las sociedades «si 'es que creen que debe 












seguir existiendo esta institución con 
el mismo carácter que hasta la fecha ó 
si debe cambiar de procedimiento.” 
¿Para que esto?.... 

¿Habían acatado la ley social, acaso, 
los sombrereros, pintores y albañiles, 
que mientras estaba en vigor el estado. 
de sitio la primera asociación nombra- 
da sacó dos veces el periódico, una, la 
segunda y varios manifiestos la últi- 
ma, para no hablar más que de las en que 
nos tocó actuar á nosotros? ¿No ha- 
bía sido el Consejo quién durante la 
borrasca guardó un silencio de esfinge? 
¡ Y luego salen cón que “las sociedades 
habían acatado la ley social”! 

Pasemos á otra de las cualidades 
anárquicas, al sentido de lógica. Nos 
concretamos porque ya resulta esto muy 
extenso. 

Desde que comenzamos la propagan- 
da del sindicalismo, hemos venido sos- 
teniendo la Incha de clases. Los awmár- 
quicos negaban la lucha de clases; y 
no sólo'la negaban sino que creían que 
sostener la existencia de la lucha de 
clases era la mayor estupidez, un crimen 
sin ejemplo. Para demostrar que no 
'exajeramos recordaremos un hecho tí- 





'pico: la separación de los carpinteros 


de «la Federación en Madera, porque 
esa institución sostenía.... la lucha 
de clases. (Para más datos véase el 
número 42 de nuestro periódico, 4* pá- 
gina, 2* columna, en la cual está re- 
producido el manifiesto que en esa oca- 
sión lanzó la sociedad de los carpinte- 
ros, bajo la sugestión de los redactores 
de “La Protesta” que siempre han sido 
y serán los pastores de la colectividad.) 

Hoy “La Protesa” que seguramente 
ha dé reflejar la opinión de la mayoría, 
sostiene la lucha de clases. Si los 
anárquicos tuviesen sentido de lógica, 
debieran reconocer 'sus errores y ma- 
nifestar sin ambages que los sindica- 
listas tenían razón y procedían correc- 
tamente al sostener con valentía la 
existencia de la lucha de clases. 

"Cuando hagan una declaración en 
este sentido entonces nos tocará á nos- 
otros reconocer que poseen un sentido 
de lógica, un amor á la verdad y á la 
justicia, pero mientras tanto, por con- 
servar la lógica debemos seguir con- 
considerándolos como escombros inúti- 
les, que sólo sirven para hacer tropezar 
á los verdaderos revolucionarios. 





QUE VALEN LAS LECCIONES 
DE LA HISTORIA 


La Historia, la que hoy poseemos, 
la que se enseña á quienes se desea 
sean seres racionales el día de mañana, 
es una vulgar engañifa, un instrumen- 
to del que se sirven las pasiones de 
unos y otros para ensalzar ó denigrar 
hechos, admitir, negar Ó atenuar fal- 
tas, elevar petiestales Ó ahogar en el 
cieno á ciertos hombres, crear influen- 
cias facciosas, alejar otras serias y rea- 
les, todo en servicio interesado de los 
tiempos, de los partidos y de las ambi- 
ciones vencidas Ó vencedoras. 

He de indignarme cuando oigo. ha- 
blar de “la gran voz de la historia”, 
“del juicio de la Historia”, “de la im- 


proletariado | parcialidad de la Historia”, etc., al ha- 


llarme convencido de lo que en reali- 
dad vale esa voz, ese juicio, esa im- 
parcialidad, frases sonoras, en fin, con 
las que se paga la admiración de la 
multitud y que los hábiles saben explo- 
tar en su beneficio. 

La Historia imparcial y de juicio 
amplio está aún por hacer: por el mo- 
mento, se reduce á ser un complacien- 
te y servil dispensador de todas las 
causas y de todas las opiniones. 

Harmodio y Aristógiton asesinan á 
Hiparco: en nombre de la libertad se- 
gún unos, á cargo de” haber reducido 
el príncipe á la hermana de los asesi- 
nos, dicen otros; y la Historia tercian- 
do los corona. 


Bruto da de puñaladas á su bienhe- | 
chor, y la Historia no guarda sino ala- 
banzas para el virtuoso ciudadano. 

Ojead más adelante, dejad transcu- 
rrir algunos siglos, y Jacobo Clemen- 
te, Ravaillac y Louvel son por aque- 
lla misma Historia marcados á fuego 





:con el sello de la ignominia y la repro- 


bación. 
¿Qué significa, pues, comedia tan 
indigna? ¿Por qué esos ramos de lau- 


rel, y esas alabanzas para unos, y esa 


santa indignación para otros? ¿Por 
qué no has tenido valor, tú á lo que de- 
nominan experiencia y lección de re- 
yes y pueblos de fustigar á los asesinos 


en toda época y. de rechazar la trai- 


ción, el puñal y la-sangre como «medio 
de gobierno? 

¿Acaso el famoso axioma “el fin jus- 
tifica los medios” emanó de tus ense- 
ñanzas? Me inclino 4 “creerlo viendo | 
cómo sin pudor amasas sobre un mis- | 
mo delito unas veces la “admiración co- 
mo la maldición de las razas futuras. 
¿Quién te paga, pués, esa obra tene- 
brosa de bajeza y de inmoralidad? 
¿Acaso es ello todo to que nos pue- 
les y no. debes enséñar? 

.Un loco trastorna-..el Asia; durante 
quince años arrastra - encadenado -á 
sn carro los despojos «de veinte pue- 
blos vencidos y :«diezmados; huellas 


«profundas señalan. su .paso..por el glo- 


bo eiileando el fuego, el hierro y la 
devastación, y tú:to guardas ante tan- 
tas misterias y ante tantas ruinas sino 
cantos de triunfo para ese hombre mal- 
dito que se transforma en viptud de tus 
extúpidas adulaciones, en * Alejandro 
Magno. 

¡Ah! que sin embargo tu héroe no 
'es completo; ves un borrón en el cua- 
dro; Alejandro,'lreodo, mata á Clito. Y 
olvidando los millares de hombres á 
quienes este furioso ha empujado á la 
fosa, pretendes hacer moral, probando 
en diversos puntos que si él no estu- 
viese borracho no matara á su amigo. 


Y siempre con la mismalógica. Ati- 
la, Tamerlán, Gengis Kan, son algo 
más tarde tachados por tí, imparcial 
Historia, de azotes devastaidores y de 
mónstruos ebrios, de sangre. 

¿Por qué? Pues porque acabaron 
por ser vencido y porque con sus ¿10r-, 
das indisciplinadas no pudieron fundar 
un imperio estable. 

Aplaudir á los audaces afortunados, 
flagelar á los audaces que sucumben, 
eleyar sobre un pedestal de gloria á 
los demoledores de naciones, olvidar 
las víctimas, apellidar conquistadores 
á los cue triunían, apodar aventureros 
á los que no lo logran: he aqui tu obra 
Ahora, pues, vendrás otra vez á macha- 
carnos con tu imparcialidad, tu gran- 
deza aduladora de las empresas victo- 
riosas, vil esclava del resultado. 


César, destruyendo, es más grande 
para tí que Vercingetorix defendiendo 
sus lares; ¿y has sabido “envorvar” ja- 
nvúás tus juicios bajo esa eterna ley mo- 
ral que aprecia el acto por el acto mis- 
mo, el crimen porque es crímen, apar- 
tando dignamente á otros extremos la 
intención y el objeto? 

¿Y que has hecho tú también de la 
gran idea de la divinidad? Cuando por 
completo no le niegas las mezclas á la 
estrechez de miras y debilidades de la 
especie humana, en tal concepto, que 
ya se duda que sea mejor, «jue te pre- 
ocupes del asunto ó que te calies. 

¿Sabes tú.por qué la humanidad' lu- 
cha penosamente después de tantos si- 
glos por llegar á la conquista del bien 
y de la fraternidad humana, ambición 
única del porvenir? ¿Por qué tú, vieja 
relatora de consejos, loca, no has te- 
nido el valor de arrostrar la expurga- 
ción de todas las fábulas y supersticio- 
nes que rodean nuestra cuna, y por 
qué los hombres que formas «se ven 
obligados á derrochar las fuerzas de su 
edad madura en extirpar de.su espíritu 
antes de poder avanzar, todos los erro- 
res que tus enseñanzas le dieron? 


Lo mismo que la tierra ha necesitado 
siglos para rodar, porque le plugo'á un 
iluminado detener el Sol, del :mismo 
modo con los misterios de Isis y Eleu- 
sis las revelaciones sobre montes coro- 
nados de fuego y rodeados de truenos 
y relámpagos, los sortilegios, los mila- 
gros que has registrado sin osar com- 
batirlos, la razón moderna no puede 
avanzar con independencia y soltura, 
detenida con frecuencia por los obstá- 
culos que todas esas ilusiones del pa- 
sado le oponen, y que no pueden ser 
vencidos en un día, teniendo como tie- 
nen fanáticos y encarnizados defenso- 
res. 


La historia que tal nombre merezca 
será aquella que, basándose en la eter- 
na justicia, en la eterna moral y en la 
eterna verdad, separándose de todo so- 
borno, de toda transación de conciencía, 
juzgará con la misma severidad, pe- 
sará en la misma balanza las acciones 
del fuerte como las del débil, las faltas 
de los pueblos como las de los reyes, 
los crímenes de los aventureros como 
los de los conquistadores. 

Al presente la Moral histórica no ha 
pasado de estos lindes. 


Cartouche (1) no pudo reunir una 
tropa de cuatrocientos hombres; Car- 
touche es un ladrón. 

Alejandro pudo encadenar á su en- 
seña cien mil bandidos; Alejandro fué 
un genio. 

El Condestable de Borbón levantó la 
bandera de revolución contra su rey y 
sucumbió; el Condestable fué un mal- 
vado. 

César puso á sus pies, y las holló, 
las leyes de su país, pero triuntó; César 
fué un gran hombre. 

¡Qué perversión llevan semejantes 
conclusiones á la inteligencia! 

Nosotros, que deseamos para el por- 
venir una época deconcordia, de paz, de 
trabajo y de libertad, educamos nues- 
tros hijos en el odio á ese pasado co- 
rrompido, alejando de ellos esa prosti- 


'tuta, la Historia, que no ha sabido sino 


ofrecerse vientre al techo á toda fuerza 
brutal, 4 todos los bandidos victoriosos 
y favorecidos 'por la fortuna. Les en- 
señamos que todos aquellos que lanzan 
los. pueblos contra los pueblos cual si 
fueran bestias feroces ó cual gladiado- 


res pagados, son «seres malditos, ver- 


daderos:azotes de la humanidad á quie- 
nes se debe tachar de infamia. 
“Sepamos hacerles distinguir los he- 
roicos defensores del suelo natal, del 
lar, de esos vulgares ambiciosos que se 
labran un trono con un campo de carni- 
cería. Enseñémosle que no “existe el 
Dios de los ejércitos y que los“cántos 





(1) Cartouwche, tipo legendario frantés, semejan- 
te al Diego Corrientes, espiñol, Vivillo y' las «parti- 
das de matreros entre nosotros. 
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triunfadores, el “Te Deum” y el Ho- 
sanna, cua: veinte Ó treinta mil hom- 
bres acaban de ser llados, no son 
sino inánifestaciones bátbaras é impías, 
y que el Ser Supremo, cuya bondad 
iguala á su sede: debe volver la cabe- 
za para no ditlos. 

Así, pues, arruinemos, minando en su 
base, los mitos, los misterios, los mila- 
gros sin explicación física, medios to- 
dos de dominación ideados en la infan- 
cia de los pueblos; rechacemos todas 
las intolerancias religiosas que labran, 
con la divinidad y la revelación, ins- 
trumentos de poder, y sigamos sólo 
los impulsos de las luces de la razón y 
la conciencia. ad) 

Así habremos abierto el surco ver- 
dadero para el porvenir, arrojado si- 
miente y preparado la cosecha. 

Es verdad, la hora es solemne... * 

Es preciso romper sin vacilaciones 

[con un pasado que no ha sido bueno 
sino para la destrucción, si. no quere- 
mos servir á las futuras generaciones 
el triste ejemplo de una civilización 


nueva buena, sucumbiendo ante el 
poder de la corrupción y de la teocra- 
cia. 


Luis :Jacolliot. 





- NUESTROS MARTIRES 


dt 


Como en otro lugar de este número 
decimos, dos compañeros esperan la 
muerte en Mexicali, Baja California. 
No conocemos más que el nombre de 
uno de ellos, Damián Hernández, 
miembro de la unión obrera revolucio- 
naria Industrial Workerrs of the 
World. Del otro infortunado camarada 
ni el nombre se ha sabido, pues se le 
tiene rigurosamente incomunicado. 


Las autoridades de Mexicali, por ór- 


denes directas de Francisco 1. Madero, 
han sujetado á esos pobres compañe- 
ros. á torturas que la más corrompida 
imaginación tal vez no pudiera conce- 
"bir, con el fin de que denuncien á los 
“libertarios de los alrededores. Se les 
clavan estaquitas de madera :entre la 
uña y la carne de los dedos de los pies 
y de las manos; se les azota con varas 
espinosas; se les tiende boca arriba y 
por medio de un embudo se les llena 
de agua el estómago, hasta que se des- 
mayan. Estos suplicios infames fueron 
aplicados á Juan F. Montero, Emilió 
Guerrero, Mariano Barrera, Leonardo 
Gutiérrez, y á muchos otros compañe- 
ros en la Baja California: Y cuando las 
víctimas, quebrantadas, aniquiladas, 
desfallecidas, están próximas á despe- 
dirse de este mundo de injusticia, de 
crueldad, de iniquidad; cuando los ver- 
dugos comprenden que es inútil la tor- 
tura para hacer que esos espíritus de 
bronce denuncien á sus compañeros, se 
les fusila... : 

Apretad, tiranos. No tengáis miseri- 
cordía con los nuestros. A vuestra pie- 
dad contestamos con nuestro salivazo; 
pero tened entendido, monstruos san- 
guinarios, que dentro de poco tiempo 
no quedará ni uno sólo de vosotros en 
territorio mejicano. 

3ebed sangre por última vez, bur- 
¿gueses y autoridades. Hartáos, malva- 
dos, de sangre pura, de sangre roja de 
los hijos del pueblo. Dáos prisa, por- 
que vuestros instantes están contadob. 


R, F. M. 





DEL TANDIL 
Carta del secretario del sindicato de 
picapedreros 


Hemos recibido la carta que publi- 
camos á continuación, aclarando el 
asunto actualmente en discusión en las 
canteras de aquella localidad. E 

Como se verá por su lectura ella es- 
tá inspirada en la más amplia impar- 
“cialidad, lo cual nos obliga á declarar 
| que veríamos con agrado se terminaran 

| esas divergencias en homenaje á la 
anión y la buena marcha del sindicato 
de :picapedreros del Tandil. 

anto unos como otros es necesario 
que sacrifiquen algo de su amor propio 
en bien del sindicato. 

Estos son nuestros deseos y va la 
carta: 


Compañero redactor de LA ACCION 

OBRERA: 

En contestación al suelto titulado 
“Un error, en el “Pandil”, publicado -en 
nuestro semanario del 11 de noviem- 
bre explicaré los hechos tal como :su- 
«cedieron, dando ¡al mismo tiempo mis 
opiniones sobre el asunto que: muchos 
lamentan. 

« ¿Como todos saben, hace cuatro: me- 
ses que nuestro: sindicato se cosntituyó 
'en secciones, para que todos los com: 
pañeros puedan “actuar en las asam- 
bleas con mayor comodidad, evitándo- 
se las largas caminatas por entre es- 
tos malditos pedregales. Cada: sección 
tieme su respectiva «comisión, las que 
"tendrían que hacerse cargo y resolves 
los conflictos obreros que se suscitan 
en sus jurisdicciones, Pero no todas 
las comisiones cumplen con los debe- 
res de sú cargo, y para que marchen 
las secciones: como es' debido,' tiene que 


3000350 y 


Qu” + a 







oda 












ab intervenir casi en todos los canos Lex- 
e ceptuando '¿lguma que ha tenido me- 
| jor dirección) el "Comité. Central de Re- 


.. Resulta que algunas de éstas ha co- 

brado bastantes días “por comisiones, 

y como dicen algunos, hasta hubo 

«Quienes han cobrado por el empleo de 

da . una hora ua día!, sin que, por lo 

: menos, hicieran algo concreto de acuer- 

do con sus misiones. De ahí, entonces, 

- que surgió un grupo de “entusiastas” 

' fanáticos”, que según voces que co- 

| rren, tuvieron una retmión privada pa- 

LN , fa presentar: en la :asamblea del :15;de 

“ockibre la proposición de nombrar un 

| ¿ delegado:general rentado, á de cor- 

tar el escándalo. de estas comisiones 

.Sin resultado. El criterio de estos com- 

pañeros es que nombrando un delega- 

do remunerado mensualmente “traería 

economia” y no se abusariían más los 

“compañeros pocos capaces. de su 

cargo. * > > 

Estos argumentos se me dirigieron 

por nota para que los pusiera en Ja or- 

den del día de la asamblea, junto con 

“la proposición de nombrar al empleado, 

cosa qué de acivefdo con mi deber de se- 
cretario general tuve que hacerlo. 

| Llegó á efectuarse la asamblea, y 

| pasatido por alto dos asuntos que figu- 

'rábáan antes, los 'partidarios del nom- 

bramiento susodicho violaron la orden 

¡del dia para tratar su proposición. Fué 

“un acto de violencia el de“estos cóm- 

pañeros, que se impusieron 'con la pa- 

Jabra y no con el revólver, como dice 

el suélto que motiva «esta nota, pues 

:por mi parte ignoro completamente tal 

hecho. Los contrarios al nombramiento 

| se retiraron pará no tomar parte en la 

ajotación, de” manera que triunfó la 

“smoción de aquéllos, sin que valieran 

para nada las observaciones de »algu- 

«mos que afirmaban que si las comisio- 

nes de alguna sección abusaban ó ha- 





s 


das en lo sucesivo para que esto no su- 
cediera. 


En fin, fué nombrado el compañero | 


Serafín Loureiro con el sueldo de 180 
pesos mensuales. Y ahora es el mo- 
mento de 'razonar. Hasta 'que-se diga 
que entre nosotros no debe existir em- 
pleado perpetuo, está bien y es lógico, 
pero que se afirme que 180 pesos es 
un sueldo “importante”, no es verdad, 
. porque el empleado tiene que recorrer 
sección por sección, pagándose de su 
bolsillo los carruajes, etc.. de modo que 
no le queda lo que muchos se creen, 
porque las canteras del Tandil, debido 
á la distancia larga que hay de unas 
á otras, especialmente la Azucena, que 
está á 8 leguas del Tandil, sería muy 
' cómodo viajar á pie. Y esta sección 
la Azucena es una de las que ha dado 
' pruebas de bárbaros y no obreros or- 
ganizados, para combatir el capital, co- 
mo lo puedo comprobar en cualquier 

momento. ies 
A pesar de todo esto diré que soy 
contrario que en nuestra sociedad exis- 
ta jempleado rentado perpetuo, pero 
por deber de justicia afirmo que si no 
FS eN fuera por la crítica, éste daría buenos 
frutos al'sindicato, por su capacidad, 
y energía y espíritu de justicia, evitán- 
dose la anomalía del, pasado, que se 
han declarado huelgas (aun existen), 
“sin saber el por qué, lo cual nos hace 
palpar ahora los resultados. Esto es 
lo que me hace decir que el Comité 
"Central de «Relaciones lo forman muy 
buenos compañeros, para tratar los 
«astintos “generales que nos correspon- 
de, pero... para intervenir todos los 
| días que hay conflictos, no son capa- 
ú ces y no pueden, pues también tienen 
“que pensar .en mantener sus familias. 
| Repito: hasta queno haya compañe- 
ros competentes, es necesario que el C. 
C. de R. tenga algunos prontos en to- 
dos los momentos para intervenir, por- 
que duele decir la verdad: las mayores 
divergencias es por el egoismo é in- 
consciencia de los compañeros, y por 
l- esto es que se hace preciso uno que 
S tenga todas las experiencias y que no 
«dé «lugar 4 conflictos -todos los días, 
por cuanto siguiendo de esta manera, 
los picapedreros de la república que 
'hoy son los únicos bien organizados, 
les pasará como á los estivadores de la 

A - capital... 

, He recibido varias cartas de protes- 
ta sobre el nombramiento, y de éstas, 
3 dos, son compañeros del Tandil, los cua- 
, | ¡Jes están más bien inspirados: por. el odio 
que tienen. 
Uno de 


éstos es el camarada Teo- 


so. . edoro Bozzone, del que si hubiera teni- |- 


| ído tiempo el“mes pasado, mandaba á 

| iustedes la “necrología”, pues yo lo 

¿creía muerto, siendo que hace seis me- 

r e ses “que ha - yuelto entre "nosotros, y 
Bl Hhasta la fecha... no:se:le ha visto el 

y ld fpelo “en ninguna :asamzlea, si exceptua- 
z | mos +la última dela «sección: Aurora, 
P ¿i¿Por qué esto? Puedo decirlo con or- 
«putlo que desde» el «año *1906que cons- 


ge GA tituimos este sindicato. yo he sido el 


único que, siempre ha. actuado. De to- 


is E das las cartas de orotesta aque tendrá de 
JS La! ésta esa redacción, serán buenos com- 
Ds : y pañeros. pero actúan... mientras estén 

ar é á la cabeza de Ja:organización una de- 


Aba 0 terminada comisión. y 
pS Esto lo puedo ,decir francamente, 
1 porque conozco tino por uno á todos los 


$ pt O compañeros ae pra dad 
m 2 Peroimo vale, la pena ponerse er: po- 
O Bfraicas Al fin iy el cabo la: cosa mo-es 
id o a ATA to a tan 4; petho. «Si es 

A A la resolución de tener empleado 





SE ella tendrá que mofir por sí sola, y na 





minas tanto 


e GHÁInO recomendando la calma, 












“A los otros distraemos nuestras fierzas 


bían abusado, se podrían tomar medi-| 


general y estemos de acuerdo con los 





.rreros, barrenistas y peones se decla- 


cuando sepamos ser solidarios. Fero si 


siguiente caso: 
«nistas que trabajaran, por changa, por- 
¿que no podía. tenerlos efectivos: á cau- 


“más "de dos “meses «en huelga en “solida- 


en «cambio que si "los precisaba debía. 
de ócuparlos como éfectivos. : 


la asamblea, 'compltesta en su mayoría 


AGN 





. 


de, icapedreros, ¡acordó que los ¡ha- 
éstos, es que NO :cOmo | rrenistas continuaran trabajando como 


ye “amantes de la: organiza- | convenía al patrón, lo que quiere de- 
partes Verdad que: Lonreito decai cir que el sindicato le dió recho al 
“aceptas ningún cargo, siendo nombrado | explotador para despedir 4 esos obreros 


fwera uno más ló-| si se negaban á: trabajar como. él lo 
indicara. Esto no es justo ni puede 
tolerarse, y es por esto precisamente 
que debemos impedir que el caso se 
«repita, y únicamente puede conseguir- 
“se haciendo que cada oficio sea -autó- 
nomo en sus deliberaciones. 

En el caso mencionado los” picape- 
dreros protestaron que habían cuatro 
compañeros sin piedra libre, pero no 
“han tenido en cuenta, que es obligación 
del patrón dar al canterista la piedra 


j UA y má N9 libre, ó pagar los jornales que se pier- 
ACONTRA QUIN LON rn 

: rad Con los peones y herreros sucede 
otro tanto. Estos 'no pueden mejorar 
de condiciones, porque los picapedreros 
que constituyen la mayoría resuelven 
no ir al movimiento, por no ser opor- 
tuno el momento, aludiendo que una 
lucha de esa naturaleza los perjudica- 
ría, porque en caso de ser los herre- 
ros los que trataran de mejorar sus 
condiciones si «se declararían en huel- 
ga, ellos no tendrían herramientas pa- 
ra trabajar. Si los peones son los que 
ván á la lucha no limpiarian las can- 
beras, y en este caso tampoco podrían 
hacerlo, si los barrenistas son los que 
quieren mejorar su suerte no tendrán 
piedra libre. 

Procediendo de esta manera los úni- 
cos que tienen derecho á mejorar par- 
cialmente $us condiciones son los pica- 
pedreros. Y esto no puede ser, porque 
¡en este caso serían los privilegiados, y 
en nuestros sindicatos no deben existir 


1 
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HERREROS DE OBRAS 
Y ANEXOS 
Huelga en el taller de la Cooperativa 


Los obreros de este taller de herrería, 
sito en la calle Gazcón 1388, se han de- 
cláñado en huelga en vista de haber sido 
"destifrido uri compañero de trabajo. 

El pretexto para despedir á dicho 
obrero fué porque. mientras “éste estaba 
haciendo la rosca á una tuerca de torni- 
llo, se le rompió el macho, cuya herra- 
mienta está siempre expuesta á correr 
esa suerte si se tiene en cuenta la debili- 
"dad de la misma. 

El capataz de dicho taller es un indi- 
viduo que se dice “ingeniero” meca...ni- 
co pero, desgraciadamente, no conoce la 
mecánica ni'teórica ni practicamente. El 
ha sido quien ha motivado el despido del 
mencionado obrero, tomando como excu- 
sa la rotura de dicha herramienta. Pero 
el motivo no es ese. La causa que ha 

influído para que sea despedido este 
obrero, es la siguiente: 


El jueves 16 del corriente los obreros 
del mencionado taller resolvieron pasar 
á la dirección del mismo una nota peti- 
cionando el cumplimiento estricto  dlel 
pliego de condiciones, firmado por los 
patrones de herrerías á raiz de la huel- 
ga efectuada por este gremio en enero 
de 1906. 

Como en ese taller no se cumplía una 
de las cláusulas, establecida en el artícu- 
lo 6 de dicho pliego, consistente en que 
les fueran abonados los gastos á todos los 
obreros que salieran del taller para ir á 
trabajar en las obras, incluso el tranvía, 
almuerzo, etc.. 

- Bien; como ese pedido ya fué conce- 
dido en una reunión celebrada por los 
-propietarios de dicho taller, el capataz, 
que también es socio de esa co6perativa, 
ha sido siempre contrario á que les fueran 
abonados los gastos :á los obreros y vien- 
dó que no se le habían tenido en cuenta 
los pobres argumentos que exponía para 
inducir á los demás socios, éste entonces 
imaginó un plan para provocar un con- 
flicto en la casa y tomó como pretexto 
insultar á dicho obrero por haber róto la 


con violencia, ni-si 


con el tiempo todo se arregla. 
e Satudo 4 todos los compañeros.— 
'Roberto Pascucci, secretario. 





Nuestro primordial propósito ha de 
coat e anular de entre otra 
todo lo que 'obstaculice el desenvo! as 
miento progresivo de nuestra organi 
zación, 4 fin de hacer más fáciles nues- 

vistas. ] 
ls Desp ventajas en las sucesivas 
luchas que Emprendamos contra la 
clase búrguesa, debemos suprimir 
cuanto antes las Inchas intestimas que 
son generalmente productos de nues- 

inexperiencia. O ao: dl 
Pos edi mismos 'nos indican los 
medios á emplear para que nuestra ac- 
ción perjudique directamente á los ex- 
plotadores, y no como sucede muchas 
veces que colocándonos unos frerites 


























en sutilezas que sólo benefician “al 'ca- 
italismo. 
á En los sindicatos como el de Cerro 
Sotuyo, que se componen de “varios 
oficios, se producen ciertas cosas que 
originan una continua lucha entre los 
obreros, la que, naturalmente, los per- 
judica. : 
Nosotros -somos los encargados de 
extirpar estas luchas, y á esto tiende 
este artículo que someto al criterio de 
mis compañeros. My 
Nosotros debemos hacer lo .posible 
para que cada oficio goce de una com- 
pleta autonomía en cuanto se trate de 
sus intereses, siempre que — se en- 
tiende—se tenga en cuenta el interés 


principios de nuestro sindicato. ñ 

Desgraciadamente, en el sindicato 
de picapedreros están unos oficios so- 
metidos, no solamente al burgués, sino 
que también: á otros oficios. Y esto lo 
hemos palpado en la práctica de la: lu- 
cha que venimos librando contra los 
burgueses. 

Para que los compañeros se den 
exacta cuenta del perjuicio que sufren 
los obreros de un oficio, cuando no 
goza de autonomía para tratar sus 
asuntos, evidenciando á la: vez que 
quien salen beneficiados son los ca- 
pitalistas, citaré algunos «casos que 
aquí han ocurrido. 

Todos los compañeros que trabajan 
la piedra saben que  los* sindicitos 
constituidos en las diversas locálida- 
des, no se componen únicamente de 
picapedreros, sino que también hay 
herreros, peones y barrenistas. 

Bien; cuando los compañeros pica- 
pedreros creyeron necesaria la conquis- 
ta de una mejora, ninguno se ha opues- 
to, y en general nos hemos lanzado á 
la lucha, sin necesidad de que los he- 


raran en huelga, puesto que éstos, al no 
abandonar :el trabajo, causarían más 
perjuicio al burgués, .el cual se vería 
obligado á solucionar el conflicto que 
sus obreros -le plantean lo más pronto 
posible, porque de lo contrario los días 
de los que no han intervenido en la 
lucha tendrán que ser abonados. 

Todos saben que no trabajando los 
picapedreros no pueden trabajar los 
tres oficios arriba mencionados, lo que 
quiere decir que cuanto más dure el 
conflicto tanto más se perjudicaría el 
patrón, que para no verse arruinado se 
apresuraría á satisfacer las exigencias 
de sus obreros en huelga. 

Si se negara á pagar los jornales pe- 
didos por los obreros que no han in- 
tervenido en la lucha, una vez solu- 
cionada ésta, entonces tocaría ir á la 
huelga á los otros, y claro está, para- 
lizando éstos el trabajo los picapedre- tar a e 
ros no podrían trabajar, lo que daría | mencionada herramienta. Este camara- 
lugar á que éstos, también exigieran los | da era 'el que desempeñaba el cargo de 
jornales que. se perdieran. ¡| delegado de este-sindicato y había. toma- 
De esta manera se le crearía al bur- | do parte activa al poner en conocimien- 
gués una cuestión de vida ó de muer- [to de sus demás compañeros que en ese 
te. Acepta lo que nosotros le exigimos | taller no se cumplía con las condiciones 
Ó se manda á mudar. Esto, siempre y | impuestas por el sindicato. No pudien- 

, do por dignidad propia .de: hombre cállar 
á los insultos de' dicho capataz, se re- 
beló diciéndole cuatro verdades: que de- 
mostraban la incapacidad y lo inservi- 
ble que era para desempeñar. y ocupar el 
puesto que ocupa en la dirección de un 
taller que desconoce: por completo el ofi- 
cio; entonces despechado' el capataz y 
herido por las verdades amargas que el 
¡delegado 'del «sindicato le ' había lanzado 
:al rostro, éste se ha vengaldo haciéndolo 
«destituir, alegando para: ello que le ha- 
bía faltado el respeto al contestar 4'los 
insultos de ¡ese sinvergúenza que desem- 
peña tm puesto que por su indole debiera 
tener raéjor trato al observar 'á cualqier 
Qbrero más «digro' y no tráfar como: esta- 
rá acostumbrado hacerlo con las bestias. 

Estas son las causas que han origina- 
do el. conflicto En dicho taller, y ¡es bueno 
que tado herrero de obra .las tengan 
[en cuenta para: no ir á traicionar á es- 


la «solidaridad la .aplicamos como ha 
ssucedido no hace mucho tiempo con 
los ,¿barrenistas, Únicamente beneficia- 
remos al capital, y traigo á colación ¡el 


Cierto burgués exigía á los barre- 


sa de haber disminuido vel personal. 
Estos .compañeros que habían estado 


ridad con los, picapedreros, se. «negaron 
á trabajar.en la forma que el patrón. 
canterista quería imponerle, pidiéndole. 


“Esto “debió promover una lucha. Se 
lleyó el asunto “al sindicato y ocurrió 
lo que nunca debió haber pasado. pues 


estas diferencias, .porque son las .cau- 


santes de las rencillas y luchas que 
sólo nos dañan, puesto que el poder 
nuestro «reside «en nuestra idari- 
dad. - | 

* Es necesario entonces, para bien. de 
nuestra clase, que las luchas las li- 
bremos contra el patronato. 

El patrón de la cantera tiene que dar 
álos picapedreros las canteras limpias, 
«piedra libre y las amientas necesa” 
rias para el trabajo, Ó abonar los. días 
que por cualquiera de las tres. catisas 
anotadas no puedan trabajar. 

Ahora bien: si log peones ó los ba- 
rrenistas Ó los herreros se declararan 
en huelga, solicitando mejoras y el pa- 
trón no accede al pedido, y por esta 
causa los picapedreros no pudieran tra- 
bajar, nada tienen que pedirle á los 
que luchan, sino que es su deber ayu- 
darlos en lo que le sea posible, y una vez 
que hayan triunfado, deben “de recla- 
mar al patrón el pago de los días per- 
didos. Alsí es como debe obrarse; 
así es como reinaría una inquebranta- 
ble armonía entre todos los obreros de 
las canteras. 


Unicamente cuando se trata de mejo- 
ras generales, todos debemos tomar 
parte en la discusión, pero cuando los 
herreros necesitan una mejora, ellos 
son los que deben de tratar la conve- 
niencia Ó no de ir á la lucha para con- 
quistarla. Los demás oficios deben de 
cooperar al triunfo, Y lo que digo de 
los herreros lo hago extensivo á todos 
los oficios. 

Que los compañeros mediten sobre 
el asunto. y 

A. Gutiérrez Reina. 


Cerro Sotuyo, noviembre de 1911. 





obrera 


tos valientes camaradas que en múlti- 
ples ocasiones han “sabido dar un alto 
ujemplo de solidaridad y conciencia con 
los demás trabajadores. et. 

Y para termina" esta crónica es bue- 
no que los trabajadores todos en gene- 
ral conozcan al héroe de esta jornada, al 
capataz de dicho taller, al “ingeniero” 
mecá, ..nico, que queriendo echárselas 
de inventor, ha construído un: tacho para 


: fabricar engrudo á vapor er una fábrica 


de cartón donde trabajaba en calidad de 
mecánico, y cuando quiso poner en prác- 
«ica el engendro de su cacúmen poco fal- 
tó. que volara él junto con el tacho de 
fabricar engrudo, porque éste había he- 
cho explosión. 

He aquí á grandes rasgos descripta 
una de las tantas hazañas de este nue- 
vo Tartarín Ernesto que: hoy-tiene á su 
cargo la dirección de la sección herre- 
ría de la Cooperativa: Artes y Oficios. 

Camaradas herreros, no desmayar en 
vuestro propósito hasta conseguir la vic- 
toria. 

Para el próximo número haremos co- 
nocer otras hazañas del “tío Arriola”. 


La huelga de La Calera 
y Mal Paso 


Resistencia obrera. — Reuniones pro- 
hibidas. — La policía al servicio 
df los capitalistas. — La primera 
victoria. 


La huelga iniciada por los trabajado- 
res de las canteras de cal de los bur- 
gueses Serrano y Cía., Dianda y Lutti, 
Juan Genari, Tristán Olmos y Boillini, 
continúa en el mismo pie. Los capi- 
talistas aludidos, con la intención de 
quebrantar la férrea solidaridad que 
existe entre los” huelguistas para que 
luego desaparezca la naciente organi- 
zación sindical de los obreros de esta 
industria, han apelado á todos los me- 
dios imaginables, desde la prisión: de 
los compañeros que más se distinguen, 
á la prohibición de las reuniones, tan 
necesarias en estos casos de huelga. 

¿Los obreros huelguistas, durante los 
primeros cinco días -del conflicto, por 
resolución de los capitalistas cuya ca- 
beza principal la constituye el bur- 
gués Tristán Olmos, encargado á :su 
vez de la estancia donde $e explotan 
-las* canteras de cal, :no pudieron 're- 
unirse porque la policía á pesar de ha- 
ber concedido el permiso correspon- 
diente, por indicación de dichos señores 
prohibió toda clase: de reunión, mientras 
exista en pie la huelga de los obreros. 
de: la cal. 

Ante tal resolución 'arbitraria de po- 
licías: y burgueses, el ánimo de los'com- 
páñeros tuvo la virtud de exaltarse has- 
ta determinar :á los compañeros 'com- 
ponentes del sindicato de 'graniteros y 
picapedreros :á tomar úna resolución 
enérgica y decidida, como la: de ir'á'lá 
huelga en -.las canteras de piedra de 
granito, 'si'“los: burgueses que explotan 
este «trabajo mo recababan “el permiso 
correspóndiente'á'las autoridades 'poli- 
ciales para que se hubieran podido re- 
unir libremente los obreros 'huélguis- 
tas de la:cál. A 

«La resolución de los: camaradas gra- 
niterosyy picapedreros, que son quieñes 
tienen á su cargo la dirección de este 


movimiento, estaba inspirada por un 
profundo sentimiento de solidaridad, 
que es el que caracteriza á estos valien- 
tes luchadores. Esta medida no se lle- 
Aró :á cabo por la razón de que con la 
llegada del delegado de la C. O. R.'A. 
éste se apersonó á la comisaría para 
que autorizara una reunión de los obre- 
Pra: Dra El delegado de la Con- 
federación Megó á esta localidad el día 
18 habiendo obtenido el permiso para 
el domingo 19 del corr.. Al no haber- 
se presentado esta «circunstancia, á 
partir del día 21 se hubiera decretado 
una huelga general en toda las canteras 


de la localidad. No obstante, la re 


unión de los graniteros, realizada enel 
mismo momento de los obreros de la 
cal, resolvió por unanimidad sostener 
en pie la resolución, vale decir, de con- 
currir á la huel eneral en caso de 
tina nueva prohibición de las reunio- 
nes de los huelguistas. 

Como se ve la situación adquiriría 
un carácter putamente grave, si la tor- 

za policial diera por resultado pro- 
ibir las reuniones sucesivas. 

Los huelguistas de las canteras de 
cal, que reunen alrededor de 250 hom- 
bres, están animados del mejor espi- 
ritu de lucha. No obstante la intran- 


sigencia estúpida de los señores búr-. 


gueses, los camaradas con ser nuevos 
en las luchas del trabajo, dan prueba 
de una excblente voluntad de combate. 
En la asamblea del domingo 19, por 
acuerdo unánime se resolvió enviarles 
un últimatirm á los burgueses, respon- 
sabilizándolos de los días que pierdan 
los obreros si para el 21 no resuelven 
firmar el pliego de condiciones que co- 
¡mo se sabe, no es.tan exagerado como 
pretenden los panzudos capitalistas. 
Pues sólo' se exige la jorrtiada de ocho 
horas. Y esta jornada es á pesar de 
todo excesiva pata estos trabajadores 
que hoy trabajan de diez á doce horas 
diarias en una labor improba como lo 
es aquella de estar al lado de loS horños 
bajo los ardientes rayos del sol, en los 
meses .de verano, sobre todo en 'esta 
provincia, excesivamente cálida. 
Los patrones hasta hoy, día 20, no 
han contestado al últimatum presenta- 


do por una comisión compuesta por . 


los camaradas Genaro Aguilera del sim- 
dicato de graniteros y picapedreros, 
Francisco Garela del sindicato de los 
obreros de la cal, y S. Marotta, dele- 


gado por la C. O. R. A. 
Si para mañana no responden, es 


muy seguro que esta huelga se prolon- - 


gará por varios días, y entonces para 
los «señores «capitalistas les será mu- 
cho más doloroso tener que abonar los 
días de huelga que: corran. - 

Hasta la fecha un sólo patrón César 
Diana, ha aceptado el pliego de condi- 
ciones presentado por los obreros. Atrás 
de este vendrán los otros. : 

Una prueba del entusiasmo que ca- 
racteriza á los camaradas de ambos sin- 
dicatos es la resolución de boycotear 
un negocio de carnicería que el bur- 
gués Tristán Olmos explota y que es el 
más encastillado y soberbio de todos 
los sátrapas que en esta viven del sudor 
de los proletarios. Asi mismo, en una 
cantera de granito que dicho burgués 
explota, los obreros se han declarado 
en huelga como acto de solidaridad. 

El entusiasmo y coraje existente en- 
tre los camaradas es inmejorable. Ello 
se puso de manifiesto en la asamblea 
del domingo 19, en donde después de 
tratarse diversos asuntos relacionados 
con la huelga, el delegado de la C.: O. 
R. A, dirigió la palabra á los concu- 
rrentes, cumpliendo además con la mi- 
sión encomendada por la Confedera- 
ción. 

¡Viva la huelga de La Calera y Mal 
Paso! 
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La huelga de los obre S 
metalúrgicos de La Plata 


Sigue su curso el movimiento em- 
prendido por estos camaradas para 
implantar la jornada de ocho horas. 

Diariamente llegan al local del sin- 
dicato ¡pliegos de condiciones firma- 
dos por los patrones que aceptan las 
condiciones impuestas por la sociedad 
del oficio. 

'En esta como en todas partes, don- 
de lhay trabajadores que se !rebelan 
contra la inícua explotación de que 
son objetos, la policía hace de las su- 
yas encarcelando y obstaculizando á 
los obreros 'para favorecer á sus amos. 

Dos camaradas han sido presos y 
puestos en libertad después de estar 
encerrados, durante un día en los in- 
mundos calabozos de esta localidad. 

Han sido *puestos en libertad :por 
que no han podido constatarrles acu- 
saciones falsas como está acostum- 
brada á hacer la novel policía de esta 
democrática república, que para bal- 
dón de ignominias ostentan en el 'es- 
cudo de las libertades escritas, estas 
dos infames é fnícuas leyes: “La ley 
de Residencia” y “La ley de | Defensa 
Social”. 

A pesar dde :todas las bellaquerías 
puestas ven juego ¡por la: burguesía y 
su. aliada: la policía 'los' ánimos no de- 
caen, él :contrario, éstos se fortifican 

ás, convencidos de “que: él'tritinfo se 
és apiroxima,:á pesar: de todos los és- 
fuerzos que puedan hacer los burgue- 
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ses como Tiberti para hacer fracasar 
el movimiento. 
En este, como en todos los movi- 


“mientos de esta indole no falta la se- 


milla inmunda que se desprende del 
fango para sembrar la nota discordan- 
te con sus traiciones en un hermoso 
movimiento como el que nos ocupa. 

Un solo traidor, un solo miserable 
está sirviendo á los burgueses pla- 
tenses. Un solo carnero (importado 
traiciona á los cámaradas de La Pla- 
ta; importado decimos porque éste” ha 
sido remitido de Buenos Aires y no 
sabemos si por encomienda ó por car- 
ga; no necesitamos saber en qué for- 
ma: el hecho es que lo mandaron y 
allí está ejerciendo su papel de trai- 
dor, presentando ante los camaradas 
de La Plata sus bajezas y sus mise- 
rias. 

Camaradas metalúrgicos platenses, 
no desmayéis! Un solo ejemplar de la 
raza lanar no puede hacer cría; evi- 
tando de que se le acerque alguno, la 
sarna no 'pega. 

Así, pues, valor, valor y adelante! 


OPIIPDIIIS AIDEPLA 


Gorrespondencias del interior 


AVELLANEDA 
(Córdoba) 


Huelga en una cantera 


Se declaró la huelga al burgués 


Agustín Degianprieto. Las causas del 


conflicto son las siguientes: Degian- 
pietro pasó la cantera ' denominada 
“Los Chañares” al ex compañero Car- 
los Estiphanich, el que también se ha 
querido meter. á explotar á sus anti- 
guos compañeros. 5 

Es io que resulta con estos piojos 
resucitados; son los peores para ex- 
plotar al obrero... : 

Como decía más arriba, Degianpie- 
bro le pasó la cantera á Carlos Esti- 
¿phanich bajo inventario y con la con- 
dición que tenía que venderle los ma- 
teriales á dicho burgués Degiampietro 
al precio de nueve pesos el ciento de 
adoquines; Degiampietro lo cobraba 
del empresario á 10.50 $. | 

Con los 9 pesos que percibía Esti- 
phanich de Degianpietro por cada cién 
adoquines no le era posible al primero 
satisfacer los gastos de pagar al obrero 
y gastos de cantera. De ahí que se 
veia obligado á explotar al obrero 
hasta en la última gota de sangre, para 
que á él le quedara raspando su sueldo 
de patrón. ñ 

Al mismo tiempo, cometía abusos 
con los esclavos del trabajo.. El día 
5 del corriente despidió á los ¿pmpa- 
ñieros Nicolás Drasich y Serafino Fer- 
rari sin motivo alguno. Llegó el día 
10 del mes, fecha en que debía efec- 
tuarse el pago al personal de la cante- 
ra y tampoco lo efectuó. Todo esto 
dió por resultado la huelga. 

Ahora pidió arreglo al sindicato y 
éste le acordó 200 pesos como indem- 
nización, pero dicho explotador Esti- 
phanich no quizo saber nada. No 
obstante llamó al secretario del Sindi- 
cato obrero para ver si solucionaba el 
obstante. Este compañero le hizo con- 
testar que para ir, le tenía que pagar 
adelantado el tiempo que perdería. Co- 
mo dicho explotador contestara que no 
tenía incoveniente en pagarle los jor- 
nales que fueran necesarios el camara- 
da secretario concurrió á la cantera y 
le dijo que él solo no podía arreglar 
el asunto; le dijo que tenía que nom- 
brar dos obreros más para que vinie- 
ran á ver si se podía arreglar. Poco 
después llegaron los dos obreros nom- 
brados por la Comisión Directiva, pero 
Estiphanich no quizo acceder á lo que 
resolvió la comisión nombrada.  Co- 
mo les había pagado de antemano, re- 
sultó que dicho explotador ha tenido 
que abonar tres medios días á la Co- 
misión á razón de 8 pesos por día, re- 
sultando para los tres compañeros la 
cantidad de 12 pesos. 

Pueden fijarse las camaradas en las 
pretensiones de este explotador ya 
nombrado, que no quiso ¿“eglos de 
ninguna forma. El se creía comprar 
al secretario del sindicat> abrero. .om- 
pañero Valentín Peleteio, pero no ha 
podido ser porque este camarada tiene 
demasiada conciencia y sabría darle su 
merecido á cualquier burgués que se 
atreviera á formular claramente cier- 
tas proposiciones. 

Ahora han sido 200 $, mañana serán 
400, para que asi sepa el susodicho 
ex compañero y actual explotador, có- 
mo se deben de respetar ¿os obreros. 

¡Viva la huelga! : 

Manuel Tomé, 
Avellaneda, noviembre de 12 de 19”.. 


TANDIL 


Como un acto de justicia ptblicaré 
que la suspensión por 15 días, resuelta 
en la asamblea del 4 de Junio, contra 
los compañeros Juan Trímboli y José 
Carello por haber admitido á trabajar 
el 1? de Marzo á Narciso Breciani, fué 
una suspención injusta, porque este 
Narciso fué admitido con la voluntad 
de todos y la asamblea suspendió á los 
dos compañeros más arriba citados por- 
falsas informaciones. ' 

. Queda aclarado esto para conformi-" 
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dad de los dos interesados y en home- 
naje á la verdad. ; 

El movimiento en las canteras en 
huelga sigue su tren de marcha sin in- 
terrupción y con el mismo ánimo de 
siempre. 

El señor Augusto Appel, ha desistido 
completamente á hacer trabajar la can- 
tera del Cerdo Seguín con carneros y á 
raíz de la contestación que se le hizo 
en un diario de esta localidad, como in- 
ormé en la última correspondencia, se 
apresuró dicho señor «Appel á excusarse 
con el secretario de nuestro sindicato 
diciéndole que cuando publicó que tra- 
bajaría con carneros, “fué en. un mo- 
mento de dolor de cabeza”. 

Parece que el “Gabinete” de carneros 
de Franco, que preside el lanudo ma- 
yor Ricardo González (a) “Canalejas”, 
está en peligro de caer, porque el bur- 
gués Franco ve el resultado que le ha 
estado dando el trabajo con carneros 
y ha manifestado ideas de arreglar:con 
el sindicato, pagando con... la expul- 
sión á la chusma carneril, 

Claro que “Canalejas” irá á hacer 
compañía á su compadre lanar del cer- 
do Seguín, el famoso Araujo y de tan 
grandes enemigos que'eran, ahora se 
aliarán para ahogarse juntos, y con ellos 
el gran canalla de Francisco Arieira, 
que por segunda vez traiciona (la pri- 
mera en España). 

Aquí en un tiempo, cuando militaba 
en las filas, junto á los conscientes, so- 
lo tenía el valor para criticar á los ca- 
maradas activos, lo cual le valió una 
vez un mes de suspensión del trabajo 
y 18 pesos de comisiones que aún debe 
pero que no precisamo.. 

'Los hermanos Araujo y Arieri con el 
Íamoso Antonio Roselló que.este Arje- 
ira trabajó con él. el año 1909, siendo 
erandes enemigos ahora son todos 
servidores, del cerdo Seguín. 

¡Dios los cría y ellos:se juntan! 


Corresponsal. 
Tandil, Noviembre 20 de 1911. 


ROSARIO 


La miseria al desnudo. — Organización 
Sindical. — Varias 


Hace pocos días, hemos tenido que 
contemplar un cuadro de miseria al 
desnudo, en esta ciudad rica...en mi- 
¡sería para el trabajador. Nada de ex- 
traño para los emigrantes que conocen 
la “via crucis” que tienen que pasar en 
las provincias de esta República. El 
hecho que comentamos es el siguiente; 
Una colectividad de nacionalidad sue- 
ca, que la componían 20 familias, des- 
pués de haber dado lástima en la esta- 
ción de un ferrocarril, íweron á vagar 
por las calles. Aquello parecía una ca- 
ravana exótica, realizando una mani- 
festación del hambre que sufre el emi- 
grante al llegar á esta tierra. La ilu- 
sión del pais rico ha desaparecido de 
la mente de esta pobre gente, que tuvo 
que pedir por limosna á la policía que le 
diera vivienda hasta arreglarse. La po- 
licía ofreció galantemente sus... cala- 
bozos, donde estuvieron los infelices 
emigrantes varios días, hasta que los 
enviaron á otro pueblo más despobla- 
do, para ser poblado, Lo sucedido (co- 
sa que pasa todos los días con menos 
gentes) ha llamado la atención al pe- 
riodismo burgués, porque en esta ciu- 
dad de 150 mil almas no existe un ho- 
tel de emigrantes, para 1ecibir los que 
vienen á enriquecer á “nuestro” país de 
aventureros; puede el emigrante darse 
cuenta qué porvenir le espera én esta 
santa democracia, que la adorna una 
ley social y otra de residencia. 
Las agencias de colocaciones hacen 
su agosto, con los braceros. Se les en- 
gaña vilmente, pues en todas partes 
abundan brazos, explotados como ne- 
gros, mandándolos á las cosechas cuan- 
do aún falta un mes para inicarse los 
trabajos. 

Es bueno que se muestre al desnudo 
estas miserias.... 





Los obreros del puerto, es decir, los 
estivadores que hacía tiempo deseaban 
organizarse, por fin han salido felices 
en sus propósitos los del grupo inicia- 
dor. Dos asambleas que realizaron 
demuestran la voluntad activa que rei- 
na entre ellos. En la última asamblea 
realizada el domingo 19 del corriente, 
quedó constituido definitivamente su 
sindicato, el cual lleva por título: “So- 
ciedad Estibadores. Nueva orienta- 
ción gremial”. 

Por fin después de varios años, han 
podido verse reunidos nuevamente mu- 
chos trabajadores de este oficio, en una 
reunión amistosa después de tantas ba- 
tallas por cuestiones de tendencias, que 
los tenían divididos. 

Creemos que todo lo pasado ha. de- 
jado muchas enseñarizas á los estibado- 
res, y los abusos que cometían los pa- 
trones y capataces que sostenían la 
“sociedad vieja”, como se llamaba en 
aquél entonces; también se vieron 
cuando esa misma institución iba ba- 
rranca abajo. La realidad de las cosas 
ha: demostrado, tanto á los unos como 
á los ofros que se alistaran á la socie- 
dad patronal para: inutilizarla, y luego 
peligrar su- situación económica. Los 
dos errores que creo ver en las dos ins- 
tituciones que existieron, serán extem- 
poráneos para la nueva unión entre los 
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yde división entre ellos. 


nueva era sindical al movimiento obre- 
ro de ésta, tendrá la virtud de revolu- 
cionar nuestro ambiente excéptico. : 
Los empleados de la limpieza públi- 
ca, han abandonado el trabajo el 15 del 
corriente, según la prensa burguesa y 
| 
| 


LA ACCIÓN OBRERA 


¡obreros estibadores, para ser motivos 
Así con este 


sindicato al frente, que iniciará: una 


se declararon en huelga según la poli- 
cía. Dos criterios que dicen lo mismo, 
E] hecho es que no trabajan, y que ma- 
nifestaron que no trabajarían por' $ 
2.20 como se les paga, sino por $ 3.00, 
A todos nos pareció extraño que en 
esta ciudad el gremio de la limpieza 
pública se declarara en huelga, porque 
su historia de traiciones al proletaria- 
do son muchas. Además el gremio que 
tuvo más oferta es ese, siempre había 
esclavos que se ofrecían á bajo sueldo, 
causa de ganar esa miseria por jornal, 
que no alcanza para las primeras nece- 
sidades. Según los diarios se aplicará 
la “ley social” á los obreros Vicenté y 
Salvador Nocera por incitar á la huel- 
ga. 

La barbaridad en las provincias está 
á la orden del día, como en la capital 
federal. ¡Los barrenderos no tienen 
derecho á la huelga á menos que sea 
para instrumento de la Liga del Sud. 
Ahora ésta no quiere reconocer sti pe- 
tición, porque no fué hecha á la: Muni- 
cipalidad, y se supo, porque ellos por su 
boca lo dijeron. Nada de fórmulas 
usuales. La verdad, que es una buena 
razón, no atender su petición porque no 
fué formulada.. Bwena lógica de esos 
explotadores y la hipócrita campaña 
periodística en contra de la huelga. Se 
trata que no quieren pagar más de pesos 
2.20 y $ 2.40 como algunos dicen, y 
todo lo que se dice no es más que 
política para someter nuevamente á los 
huelguistas. 

La huelga sigue, pero hay muchos 
traidores, las calles siguen en un esta- 
do lamentable para la cacareada higie- 
ne y estética de la población. 

Aun sigue preso el compañero Ra- 
món González, por lo cual se pide á los 
compañeros solidaridad, por no existir 
un comité pro presos. Se puede visitar 
en la Penitenciaria, los domingos de 
8á 10a m. 

Gúerin. 

Rosario 26 Noviembre 1911. 





CONTRALA REACCIÓN 
ARGENTINA 


COMPAÑEROS ; 


Comprad y difundid el folleto de 
Alceste De Ambris  “L'Argentina e 
l'Emigrazione Italiana”. - * 

Interesante folleto de 34 páginas, 
elegantemente impreso, que debe ser 
leído por todos los trabajadores. 

Precio 0.20 el ejemplar 

A los que compren por paquete, se 
les hará un descuento. 

Pedidos á A. Bianchetti Méjico 2070 


ó á la administración de LA ACCION 
OBRERA. 





MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


INGLATERRA 


La agitación de los carteros.—Ingla- 
terra no ha podido hallar nuevamente 
la paz social. Las huelgas generales 
han dejado en el ánimo de los bur- 
gueses infinitas inquietudes. Y aho- 
ra, he ahí que nuevas corporaciones 
se agitan y son justamente aquellas 
de las cuales menos podía esperarse 
que hicieran práctica la acción directa. 

El Comité Nacional de la Unión de 
los carteros — existen tres, que ágru- 
pan un total de 60.0000 miembros—ha 
tentado una reunión extraordinaria, en 
la cual, después de haber examinado la 
situación, los representantes de los em- 
pleados han decidido solicitar la con- 
vocación de una comisión parlamenta- 
ria, tal como la que se tuvo ya en 1907. 

El descontento es general en estos 
trabajadores que exijen un elevamien- 
to general de los salarios, pues algunas 
categorías no han percibido aumentos 
desde hace 14 años. 

En Londres y en el interior, la agita- 
ción es intensa. Y el Comité Nacional 
va á intensificarla por jmedio de re- 
uniones, las cuales se celebrarán en todo 
el país 

É: movinuento de los ferroviarios 
ha enseñado á los carteros de Inglate- 
rra muchas cosas. ¿Llegarán hasta 
producir la huelga, ellos que siempre 
manifestáronse adversarios? 
bríamos preveerlo; pero en los medios 
oficiales se nota muy poca seguridad 
en ese sentido. ¡Algo se anuncia, por 
lo visto! 

La agitación de este importante gre- 
mio es sugestiva y viene á confirmar 
que el cambio en la táctica se está ope- 
rando de un modo sensible, lo que, sin 
duda deben lamentar los social-demó- 
cratas. 


El Congreso de lás Trádes-Unions.— 
Celebróse el 44 Congreso 'de este orga- 
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nismo sindical el día 4 de Septiembre 
y siguientes en Newcastle Sur la Fyne. 

Estaban presentes 524 delegados, 
que representaban un total de 1.750.000 
obreros órganizados. El número de 
obreros sindicados sobrepasa la cifra de 
2.400.000 miembros, y este año ha 
aumentado en 14.418, 

En su discurso de apertura el presi- 
dente Muilin. ha constatado el triunfo 
de las Trades-Unions en las recientes 
huelgas. Luego, al referirse á la de 
ierroviarios, reprochó á los directores 
de las Compañías de Ferrocarriles su 
actitud con los empleados durante el 
conflicto, y dijo que “la suprema locu- 
ra de ciertos patrones de quererse 
abrpgar el derecho de imponer su polí- 
tica y de declarar á las Trades-Unions 
que no las reconocían, parece increible,” 
Mullín agregó que es del deber de las 
Trades-Unions inglesas y alemanas de 
destruir el mal efecto ocasionado por la 
campaña de ciertos diarios que han 
intentado encender las pasiones patrió- 
ticas entre los trabajadores de los dos 
países. 

Un delegado, asimismo, protestó 
contra la presencia en el Congreso de 
dos delegados del Board of Trade 
(Ministerio del Comercio). Una re- 
solución protestando contra el empleo 
de las tropas en las huelgas ha sido vo- 
tada por 197 votos contra O. Otra, re- 
clamando que los diputados obreros 
opongan á todo “bill” propuesto por 
las compañías de ferrocarriles, Ó por 
compañías privadas que se rehusen á 
reconocer los Trades - Unións, fué 
igualmente adoptada. 

Por 1.500.000, votos contra 93.000, 
el Congreso ha rechazado una moción 
tendiente á reemplazar el ejército re- 
gular por “un verdadero ejército de 
ciudadanos libres de toda ley militar 
durante el tiempo de paz y comandado 
por oficiales elegidos por los organiza- 
dos.” La idea social demócrata del se- 
dicente “ejército popular”, de esa insti- 
tución híbrida de la cual pueden admi- 
rarse las cualidades reaccionarias en 
Suiza, fué rechazada por la resistencia 
de tina parte de los unionistas conser- 
vadores, y por otra parte por los sindi- 
calistas revolucionarios. 

Fué votada, también, una moción 
por tinanimidad pidiendo á los obreros 
de todos los países su más estrecha 
unión á fin de impedir la guerra. 

Las breves notas que damos sobre 
el Congreso de las Trades-Unions, po- 
siblemente tendremos ocasión de am- 
pliarlas y comentarlas más detenida- 
mente, pues su importancia así lo re- 
clama. 

Las huelgas en Irlanda.—La huelga 
en la industria de la madera de cons- 
trucción en Dublin que, como es sabido 
ha provocado la gran huelga de solí- 
daridad de los ferroviarios irlandeses, 
ha terminado el viernes Ó de octubre 
por un acuerdo. Su duración ha sido 
de seis semanas. 

Los huelguistas son todos miembros 
de la Union general de los obreros del 
Transporte de Irlanda y reclamaban un 
aumento de salario y el reconocimiento 
del Sindicato. Los obreros han tenido 
éxito completo en lo que concierne al 
reconocimiento del Sindicato, pero la 
cuestión de los salarios, ha sido apla- 
zada transitariamente. Los fhuelguis- 
tas reingresaron todos, pues no con- 
sintieron que ninguno fuese despedido 
por haber participado en la lucha. 


El Congreso de los Mineros en Sou- 
thport y la huelga general. — En el 
Congreso celebrado en Southíort por 
la Federación de los mineros de laGran 
Bretaña, cuyas sesiones se inauguraron 
el 5 de octubre, se discutió en sesión 
secreta la proposición de los mineros 
de Northumberland de sostener, si fue- 
se necesario, un paro general del tra- 
bajo. para arribar: 1” á un salario míni- 
mo de 3o por ciento más elevado de la 
tarifa de 1879. 2%modificación del sis- 
tema de tres equipos ó turnos; y 3* á la 
restauración del sistema de pequeños 
cortes que estaba en uso en esa región 
antes de la introducción de la jorna- 
da de ocho horas. 

El Congreso decide sostener las re- 
clamaciones de los mineros de Nort- 
humberland en lo que concierne á los 
dos primeros puntos. Por esa reso- 
lución, puede esperarse que se sucedan 
una serie de conflictos serios en la 
industria hullera inglesa, y alguna fe- 
deración local de mineros, principal- 
.mente las de Northumberland y de Es- 
cocia, han emprendido desde ya la nue- 
va campaña. La Federación de los 
mineros de la Gran Bretaña engloba 
600.000 obreros. 112 
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Todos los hechos que acabamos de 
enunciar dan idea del estado de efer- 
vescencia del piroletariado inglés, lo 
cual puede explicarse por el cansancio 
que les ha producido la larga é infruc- 
tuosa práctica del sistema de paz so- 
cial. 

Esperamos que caminando por esa 
ruta se colocarían cada vez más en 
el terreno de la acción directa. 


PEDIDO 


Se desea tener noticias de Eduardo 
Alonso, radicado actualmente en Mi- 
nuano (República Oriental), «por asun- 
tos urgentes. . 

Dirijirse á Lorenzo Martínez, Tan- 
dil, República Argentina. 
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Sociedad Dependientes 
y Empleados de Comercio 
CAMBIO DE LOCAL 


Nos participa la secretaría de este sin- 
dicato que, habiéndose trasladado á la 
calle Belgrano 922, en adelante, toda co- 
municación y correspondencia deberá ser 
dirigida á esa dirección. 
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A los ebanistas, lustradores' 
silleteros y anexos 


Manifestamos á los compañeros del 
gremio que en la asamblea efectuada el 5 
de octubre en la calle Méjico 2070, se 
resolvió por unanimidad elevar la cuota 
mensual á un peso ml]n. 

Las razones que han inducido dicha 
asamblea á tomar esa resolución, son las 
siguientes: Constituir un fondo para p-- 
der afrontar en cualquier momento la 
lucha en contra de nuestros explotado- 
res y para anular por completo, si es 
posible, la cuota pro huelga para evitar 
que cuando se produce un movimiento 
de huelga tengamos que recurrir inmedia- 
tamente á dicha cuota, 

Tengamos presente, compañeros, que 
ese pequeño aumento es:en beneficio de 
todos, en los momentos de lucha, des- 
pués de una cantidad de días de huelga, 
poder, socorrer á los necesitados para dar- 
les más vigor, afrontando las necesidades 
de la vida y ayudar á cuantos camaradas 
caigan presos por la causa obrera. 

Compañeros: La cuota de un peso 
mensual se empezará á abonar desde el 
1” de noviembre, esperando que como 
obreros conscientes no dejarán de cum- 
plir con tan pequeño sacrificio, 

La Comisión. 





Notas de administración 


DONACIONES 


Un marplatense ,1.00, 


Pro revolución mejicana 


Capital.— A. Bernardo o. 50. 
“REGENERACION” 


Desde hace tres semanas no recibi- 
mos este semanario editado por la Jun-- 
ta de guerra Mejicana. Por esta: razón 
nos vemos obligados á suspender la 
crónica del movimiento, por falta de 
datos precisos. 

Lo mismo nos sucede con los compa- 
fieros que se han suscripto. 





A los simpatizantes 
de la revolución mejicana 


Les comunicamos que recibimos 
por cada correo paquetes de “Regene- 


¿ ración”, órgano de la revolución obre- 


ra mejicana y que los tenemos en 
venta, así como también recibimos 
suscripciones. ; 

Todo el que reciba, junto con LA 
ACCION OBRERA, un ejemplar de 
dicho periódico, queda invitado á 
suscribirse Ó comprarlo á número 
suelto, enviando á esta administración 
el importe que es á total beneficio del 
movimiento que sostienen nuestros 
hermanos de Méjico. 








“Reflexiones y observaciones sobre la 
cuestión social”, hermoso libro sindi- 
calista, se vende en esta administra- 
ción al precio de UN PESO. 









Trabajadores! No 'olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cerveceria Biecker, 
potato ea ed 
Pilsen, Morocha y Africana, 
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